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VIRGEN DE LA CARIDAD: PATRONA Y MADRE:

Los días 7 y 8 de septiembre nuestras comunidades de Florencia y Punta Alegre tuvieron sus 
procesiones solemnes para celebrar a Nuestra Señora de la Caridad; y las comunidades de Chambas 
y Piedra celebraron novenas en honor de la Virgen. Es una oportunidad única para manifestar su fe 
en la Madre de Dios y Patrona del pueblo cubano, lo que se evidencia en la gran participación de las
comunidades que componen ambos municipios. 

FLORENCIA

En Florencia, luego de una intensa novena con el rezo del Rosario y celebraciones; a pesar de las
incesantes amenazas de lluvia, que no finalizaron hasta unos minutos antes de las 8:00 p.m., hora 
señalada para la salida de la Procesión, la participación desbordó lo esperando y todos y todas con
paraguas salieron a acompañar a la Virgen de la Caridad, por un trayecto lleno de canciones,
oraciones y reflexiones saliendo de la Capilla y volviendo a ella. Con luces o sin ellas, era hermoso 
ver como en unidad y fe se veneraba a María y se manifestaba abiertamente la devoción a su amor y 
maternidad. Dios se mostró rico en misericordia, y nos permitió elevar a María, y llevarle por las 
calles. Dios bendiga a todos y todas las que salieron por los caminos o desde se asomaron desde sus 
portales para ver pasar a la Patrona de nuestro pueblo. 

PUNTA ALEGRE

En Punta Alegre, las palabras se quedan cortas para 
describir lo vivido allí. Todo el pueblo se “tiró” a las 
calles. Nadie se quedó indiferente ante la Madre de 
Dios, adornada con un traje maravilloso en azul y 
amarillos con adornos que le presentaban con reina 
ataviada para mostrar su esplendor. Todo empezó 
con la eucaristía a las 10:00 a.m., prosiguió los 
bautizos a las dos tarde (alrededor de unos 18 
bautizos) y culmino con broche de oro a las 8:00 p.m. 
con la solemne procesión. Incontables fieles llenaron 
las calles de Punta Alegre, las fotos lo mostrarán
mejor que mis palabras, que limitadas por el alfabeto, 

no pueden llegar al cúmulo de emociones (risas, nostalgia, cansancio) y sentimientos (fe, amor,
cercanía, espontaneidad) experimentados a lo largo del camino recorrido, de las reflexiones en las 
cuatro paradas hechas en distintos puntos significativos de Punta Alegre y especialmente en dos 
momentos significativos: la salida y llegada de la Madre de la Caridad a nuestro templo. La 
devoción de la velas en Punta Alegre llena de colorido la procesión. Estas son donadas por una 
familia que con cariño participa, desde la distancia, de este hermoso homenaje a la Madre de Jesús,
nuestro Salvador.

Un mar de fe, un océano de esperanza, una playa de devotos y unos cayos que nos miraban 
silenciosos como queriendo acercase a la playa para reverenciar también a María, “Estrella del 
mar”. Días anteriores, la novena, la misa por los difuntos y la misa de los pescadores, fueron 
momentos que prepararon la fe para el gran día donde Punta Alegre entero se hizo camino, se hizo
peregrino, se hizo playa y montañas para María, trono donde desde nuestra capilla, bendice al 
pueblo entero. 



PIEDRA

Nuestra comunidad de Piedra celebró igualmente una novena sencilla, para venerar a María 
Nuestra Señora de la Caridad, llevando a la imagen de la Virgen desde uno de los hogares hasta la 
Capilla, entre cantos de júbilo y alabanza. Toda la comunidad asistió y participó de las celebraciones 
y la eucaristía solemne del domingo. La Virgen Madre, que desde el Cobre irradia su manto 
maternal por toda Cuba, en estos días ha brillado y llegando a cada corazón cubano para gritarle 
como lo hizo en Caná de Galilea, en aquella boda: “Hagan lo que les diga mi Hijo” (cf. Jn 2,1-5), y 
Él nos dice: “Hijos, ahí está su Madre” (cf. Jn 19,25-27). 

¡VIRGEN DE LA CARIDAD, RUEGA POR NOSOTROS! 


